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"Los asuntos de la época", de los que hablan los biógrafos, son sobre todo los del Jansenismo y del Galicanismo, que han conocido un gran desarrollo después de la muerte de Juan Bautista De La Salle. Blain desarrolla la actitud del Hermano Bartolomé ante las dificultades encontradas por el Instituto a este respecto.

“Después del Sr. De La Salle era una obligación para los Hermanos no mezclarse en los asuntos de la época, y guardar un profundo Silencio sobre todas las materias de doctrina; porque son los Doctores y Sabios y no ellos los que deben tratarlos. Porque estando en el rango de los Fieles deben escuchar la voz de los Primeros del rebaño, y que no conviene a los simples Fieles, que deben tener la obediencia para compartir, el razonar sobre materias elevadas. [...]

“Si se quiere recordar estos tiempos tempestuosos que han seguido la condena [por la constitución Unigenitus, en 1713] del libro de las Reflexiones morales [de Pasquier Quesnel], del diluvio de Libros y de Escritos sediciosos que llenaron la Capital y las Provincias, de los resortes que se pusieron en juego para prevenir [= manipular] a los pueblos, las Universidades y los Cuerpos enteros, Regulares y Seculares, se podrá juzgar lo que un simple Hermano, a la cabeza de una Comunidad consagrada a la Instrucción Cristiana hubiese sufrido para defenderla de una doctrina puesta de moda, y para apartar de ella a los Maestros siempre resueltos a adular o a perseguir a los que no quieren ser sus Discípulos.

Estos defensores de una doctrina condenada tantas veces, después de haber en vano utilizado todos sus artificios para colocar de su parte al Superior de los Hermanos, con la esperanza de ganar el Cuerpo cuando el Jefe estuviese con ellos no guardaron más medidas en sus venganzas que no lo habían observado en sus promesas. Nada fue ahorrado para prohibirlo, entristecerlo. Por lo demás, [...] allá donde los prelados o los Grandes Vicarios, o los Pastores se declararon contra la Constitución, los Hermanos tuvieron que sostener una cruel guerra. [...]

[El Hermano Bartolomé sostenía a sus Hermanos así perseguidos] “añadía avisos conformes a las Reglas y a las máximas [...] que tenía del Sr. De La Salle, y les rogaba que no se mezclasen en las disputas presentes, de guardar silencio con los que tienen el comezón de hablar de Gracia, de Predestinación y de parecidas cuestiones, de seguir en ello a su catecismo, y de no querer aparecer saber demasiado de ello [...]. Es preciso, por tanto, decir todo; estos grandes miramientos que el Hermano Bartolomé inspiraba a sus Hermanos por los Superiores Eclesiásticos favorables a las novedades del tiempo, no agradaban a todos los buenos católicos. Incluso recibió reproches por ello, por parte de algunos cuyo celo tenía más ardor que luces.

[...] “Sin repetir lo que ha sido dicho en la vida del Sr. De La Salle [1,382; 2,70] nos contentaremos con decir que el fallecido Mons. Pedro de Langle, Obispo de Bolonia, amigo y protector de los Hermanos, mientras lo fue de la sana doctrina, siendo ya Apelante fue su enemigo y su perseguidor. Los que hasta entonces habían sido edificados por su vida regulada y su celo en instruir a los ignorantes, le parecieron sospechosos. Poe eso escribió al Hermano Bartolomé, con el fin de obligarle a retirar él mismo a los Maestros de las Escuelas Cristianas de Calais, si quería ahorrarle la pena de expulsarles de allí, y a ellos la vergüenza de verse expulsados. He visto en su tiempo esta carta [= la carta se perdió después] que la caridad, seguramente, no había dictado; pues era del estilo más amargo y más agrio, llena de amenazas y de invectivas. Advertía en fin, que habiendo dado orden a su Gran Vicario de prohibir a los Hermanos todo ejercicio de enseñar, era cosa inútil y por tanto no tardaría en recordarselo; que otros más dóciles a loa Superiores Eclesiásticos [los Hermanos Tabourin, del barrio San Antonio de París] estaban ya avisados y dispuestos a ocupar sus plazas; que habiendo sabido también que los Hermanos de Boulogne, de los que hasta ahora estaba contento, tomaban el tren de [= la misma actitud que] los de Calais, le aconsejaba también que los retirase, porque no podía confiarles más la juventud, y que había dado orden de quitarles el poder de enseñar.

“El Hermano Bartolomé, sorprendido por la carta del Prelado, hizo todo lo posible para suavizarlo con una respuesta de las más humildes y de las más respetuosas [...]

“ Esta carta tuvo su éxito. El Prelado, desarmado por la humildad y las maneras prudentes del Superior de los Hermanos, suspendió el poco tiempo que vivió los efectos de su indignación contra ellos. Pero expirado ese tiempo, que no fue más que de un año, este brazo que la prudencia y humildad del Hermano Bartolomé había tenido el poder de parar, se levantó después de su muerte para asestar los más violentos golpes a los Maestros de las Escuelas cristianas de Calais y de Boulogne. No contento con prohibirles desempeñar sus funciones, tomó todas las medidas necesarias para expulsarlos de su Diócesis; le hubiesen salido bien, si Él que tiene en la mano el corazón de los Grandes, no hubiese impedido la ejecución. [...] [El Consejo de Estado aprovechado por el Hermano Timoteo, restableció a los Hermanos en sus escuelas, el 27 de mayo de 1722 – ÉL 5, 172].

“Por fin, el Superior de los Hermanos, para garantizar de todos los cebos de la seducción a aquéllos de los suyos que se encontraban rodeados de Doctores de la mentira, les envió un Memorial de todas las preguntas que podían proponerles, con sus respuestas justas y precisas que debían hacer, si sucediese que les avisasen para interrogarles, recomendándoles que no se comprometiesen con largos discursos, y de sacar del fondo del Catecismo lo que debían replicar.” (Blain ab,30-34)

El Hermano Bartolomé no hacía sino seguir el ejemplo de Juan Bautista De La Salle. Blain habla dos veces de la "recepción" de la Constitución Unigenitus en Grenoble. Bernard puede haber sido testigo del hecho (CL 57,87-89).

2,221
“Habiendo ido a Grenoble a guardarse entre los Hermanos 1 apenas hubo pasado allí algún tiempo cuando la Constitución Unigenitus 2 que condena el libro del P. Quesnel, fue publicado allí 3 por el Sr. Obispo 4, quien sin embargo pareció luego arrepentirse de una aceptación que hacía su honor y la seguridad de su conciencia, uniéndole al Jefe de la Iglesia y a casi todos sus Colegas. Los Adoradores de este Libro, desesperados al ver no ya algunas proposiciones aisladas, sino todo el sistema del partido sobre el Dogma, sobre la Moral y sobre la disciplina contenidas en 101 Proposiciones, reprobadas sin recurso, hicieron en Grenoble el mismo ruido y el mismo clamor que ocasionaban en todo el resto del Reino.


 1
Juan Bautista De La Salle está ya en Grenoble el miércoles 9 de agosto de 1713.

 2
Del 8 de septiembre de 1713, enviado por Luis XIV a los obispos el domingo 25  de marzo de 1714

 3
la orden escrita del obispo es del miércoles 18 de abril de 1714: De la Salle ha llegado, pues, a Grenoble hace más de 8 meses. Sin duda su estancia ha sido cortada por algunos días en la Gran Cartuja y 2 semanas en Parmenia.

 4
Mons. Ennemond Alleman de Montmartin ordena que se haga lectura de la Constitución, enteramente, en todas las Comunidades seculares y religiosas [de la] diócesis

[CL 57, 130]

2,221
Como el Sr. De La Salle había ido a esta ciudad para permanecer invisible, no hubo, en primer lugar, ocasión de devolver a la verdad el testimonio que le es debido, y a una Bula emanada de la Santa Sede y recibida por el cuerpo Pastoral casi entero, la sumisión que ella merece. Se contento, pues, de hacerla leer en casa de los Hermanos, de testimoniarle la sincera sumisión que le rendía, y de explicarles el sentido erróneo o capcioso que varias de esas proposiciones encerraban bajo una cubierta de palabras sentenciosas y devotas en apariencia. Cuando, más tarde, su virtud escondida en este lugar bajo la nube del Retiro y del silencio se fue, tuvo más de una ocasión de mostrar su Fe por sus obras y por una declaración pública de su adherencia a la Constitución Unigenitus.



2,106
Estaba todavía con ellos [los Hermanos de Grenoble], cuando la Constitución Unigenitus fue recibida en Francia y aceptada. Fue publicada en Grenoble en el año 1714 por Mons. Ennemond Allemand de Montmartin, quien, sin embargo, más tarde varía en sus sentimientos e hizo un segundo Mandamiento contrario al primero, que no fue aceptado en una Diócesis muy católica sino por aquellos  mismos que la habían inspirado. El Sr. De La Salle, muy reservado en esas materias, y que tenía por máxima  anunciar su Fe por las obras más que por las palabras, creyó que era tiempo de hablar, en un tiempo en que todo el mundo se mezclaba de hacerlo por o contra el decreto Apostólico. Para hacerlo sin embargo con más seguridad y fruto, esperó que esta célebre Bula de Clemente XI que condena las 101 Proposiciones extraídas del Libro de las Reflexiones Morales sobre el Nuevo Testamento, fuese revestida de todas las formalidades necesarias. [...] Él leyó a sus Discípulos la célebre Bula Unigenitus, con la Instrucción Pastoral del clero. Recalcó cada una de las 101 Proposiciones, desarrolló su sentido, y mostró el veneno oculto o manifiesto, e hizo ver el error y el peligro.
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